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El ano 1 9 1 2  me indica el Ingeniero Carlos Bendfeldt 
V a s s a u x ,  que en su finca «La Providencia» situada a 8 le-
f “ 3!  . n n  . • t Cludad de Guatemala y  con altura media
de 4 . 8 0 0  pies ingleses sobre el nivel del mar. se producía
silvestre el «T eo c in te»  (Fig. 1) que él había podido compro-  
bai la híbi ídacíón de esta planta con el Maíz y  que después 
de m u ch o s  años de experiencias y  ensayos en cruzamientos  
expontáneos  había  logrado la formación de una inflorescen­
cia fem enina  aná loga  al Maicillo, (El Ingeniero Bendfeldt 
V a s s a u x  encontraba parecido con el fruto del Trípsacum dac- 
tyloídes) p o r  lo que llamaba con el nombre de Maicillo a la 
creación que había  obtenido, la que ni era Maíz, ni era T e o ­
cinte, la reputaba  inferior al primero y  superior al segundo, 
en rendim iento  de semillas, calidad de harina y  cantidad de 
ínfructíscencías.

E n 1 9 1 8  que vuelve  a relatarme los progresos de sus 
estudios ag reg a  que en el curso de sus observaciones había  
conseguido importantes cambios: formación de podógeno, evo ­
lución de g lum as, glúmulas y  por fin de finísimas glumíllas; 
es decir que la inflorescencia femenina del Euchlaena, pasó  
por u n a  serie de etapas hasta llegar a constituir una garra-  
cha perfecta, recubíerta por brácteas y  que sólo difiere en el 
tam año  y  fo rm a de los granos de la que ofrece el Maíz, y  es 
entonces, cuando me hace esta declaración: « Creo haber en­
contrado el origen del maíz», me demuestra con ejemplares el 
sorprendente  resultado de sus trabajos, exhibiendo mazorquí-  
tas bien form adas (Fig. 2) con estilos largos, emergentes de 
las brácteas, pobladas de granos y  contemplamos un ejemplar 
anteriorm ente  producido, desprovisto de envoítuias, con los 
frutos im plantados en dos seríes únicamente. (Fig. 3).

En 1 9 2 5  llegó a esta ciudad, desde Leníngrado, un grupo  
perteneciente a la Expedición que el Instituto de Botánica  
A p licad a  de R usia ,  envió ese año a la Am érica  Latina, per­
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seguía como objetivo prim ordia l estudiar el origen, dispersión,  
composición organológíca  y  cuanto se refiere a nuestras p lan ­
tas, se dividió en secciones, unos m iem bros  v is i ta ron  Perú ,  
B oliv ía  y  Chile; o tros fueron a M éxico ,  v in ie ro n  a G uatem ala  
y  C olom bia ,  a la v e z  que a P a n a m á ,  V en ezu e la ,  C uba, Cu-  
racao, T rin idad , B arbadas ,  etc., aquí recibim os a los Dres.  
G eorges B osse , Sub-d írec to r  y  Jefe de D iv is ión  del Instituto  
Tím íriaseff,  M iem b ro  del C onsejo  de la F acu ltad  de Ciencias  
N atura les  de la U n ive rs id ad  de M o sco u ,  P ro fe s o r  de B io logía  
G enera l  de la A c a d e m ia  de Ciencias A g r íc o la s  de T ím íriaseff ;  
al Dr. Serg io  M . B u k a s o v ,  M iem b ro  del Instituto que o rg a ­
nizó y  so s tu vo  la Expedición y  P ro fe s o r  del Instituto de 
A g ro n o m ía  de L en ín grad o  y  a otros, com o ellos, cultos y  a fa ­
bles, su finura denota exquisita educación, sob resa len  todos  
por sus buenos m odales ,  de trato  l lano sin afectación de n in­
gún género , se deja v e r  en cada uno al h o m b re  atildado,  
pulcro, cortés e instruido. El Dr. B ossé  me hace infinidad  
de preguntas  sobre especies guatem altecas ,  se p reocupa por  
la v ida  de los árboles  que sum in istran  lá tex  y  tom a m uchos  
apuntam ientos inquiriendo sobre lo que a p lantas  tropicales  
se refiera, in iciándose, desde luego, una  corriente  de interés  
recíproco, y a  que tan felices ocasiones no se ofrecen a diario,  
aportaban  m u chos conocim ientos adquiridos, adem ás v a l io ­
sos datos recogidos en sus excurs ion es  y  el fruto de su r o ­
busta inteligencia y  hábito  de o b se rvac ió n ,  no hab ía  que dejar 
pasar la oportunidad escapándose  sin a p ro v e c h a r la ;  pero su 
jira fue rápida, ab an d o n aro n  m u y  luego el suelo guatem alte­
co, dejando en los que tu v im o s  el h o n o r  de conocerlos  m a g ­
nifico recuerdo y  la convicc ión  de lo útil y  p ro vec h o so  que 
son esas excursiones, p ara  el país que las patrocina  y  para  
el visitado.

El Io. de enero de 1 9 2 6  v ien en  conm igo  al Jard in  B o ­
tánico, el Dr. B u k a s o v  entabla un nutrido in terrogator io ;  y  
y o  contemplaba la certeza y  buena orien tac ión  con que t r a ­
bajaba, lo ve ía  y  me hacía  la re f lex ión  de lo que va le  saber  
aprovechar  el tiempo, qué im ag in ac ión  tan activa , qué juicio 
tan sorprendente y  en el curso de nuestra  co n ve rsac ió n  al 
llegar a la Familia  G ram ín áceas ,  se detiene en la m arch a  y  
derrepente como queriendo exam in arm e o quizá seguir i lus­
trándome, como tan g en eroso  se había  prestado a re so lv e r  
m uchas de mis dudas, no podría decífrar cuál fue su inten­
ción sobre el particular; pero cierto es que sacó del salbeque
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un ejemplar, me vio fijamente y  casi con la seguridad de de- 
jarme cal a o, con una afable y sugestiva sonrisa de triunfo 
me di,o: «¿Q u e  es esto?» (Fig. 4). En el acto reconozco un 
specimen identico a los que me había dado a conocer el In­
geniero Bendle dt V a s s a u x  y  con precisión respondí: «Una  
hibridación  del Euchlaena mexicana que hace la revelación  
de que el M aíz  se origina del Teocinte y  es nativo de G ua­
tem ala». S e  sorprende el sabio, se pone rojo, le brillan los 
ojos y  después de una pausa me dice: « Y o  creía que este 
descubiím iento cía  mexicano y  ahora me da I_Jd. la certeza de 
que y a  sabe todo lo que pudiera contarle; pero ¿por qué opi­
na que es de G uatem ala  y  no de México el origen del Maíz?  
— P ien so  así porque tenemos T E O C I N T E  en estado salvaje, a 
pocas h o ra s  de esta Capital corre un río que se llama « T E O ­

C I N T E »  nom bre  que se refiere a una Graminàcea sobre la que 
el econom ista  C am ilo  G a lv á n  se ocupó y  díó relatos en 1867  
a la Soc iedad  Económ ica de Guatemala, remitiendo un ejem- 
glar al P ro fe so r  Descaíne del Museo de Historia Natural de 
P arís ,  quien la describe como Tripsacum monostachyum, con­
cepto que cambió cuando don Julio Rossignon remitió semi­
llas a la Soc iedad  del Jardín de Aclimataciones de París, por 
el de *7̂ eana luxurians; en 1 907  se ocupó de esta planta el 
Dr. D av id  J. G uzm án, en S a lv a d o r  y  pide en su libro titu­
lado « B O T A N I C A  I N D U S T R I A L  DE C E N T R O  A M E R I C A » ,  que lleve
el nom bre  de T r ip sa c u m  Galvaníe , como homenaje a quien 
fuera el primero en cultivarla y  darla a conocer; pero reunien­
do caracteres  para colocarle en el género Euchlaena, se le dió 
el nom bre  que h o y  lleva y  para mejor conocimiento de causa  
le referí a lgo sobre las experiencias del Ing. Bendfeldt V a ssa u x  
que son éstas: A l  notar en plantas existentes en estado silvestre  
en su finca, diversidad de formas entre las semillas del Teo­
cinte que crecía en lugares próximos a los maizales y  en las 
del que vegetaba lejos de las míipertas, (Eíg* 5) se propuso  
inquirir la causa de lo que motivara estas diferencias y  en 
el año  1 9 0 0  hizo sus primeras observaciones constatando que 
los frutos del Teocinte  de los maizalesf eran piramidales en 
su im plantación, con los lados achatados y  el vértice redon­
deado, en tanto que los granos de las plantas de los lugaies  
le janos a donde sembraban Maíz, eran cortados a bisel en sus 
extrem idades, de forma más o menos cilindrica, aunque siem­
pre el conjunto de unos y otros se ofrecía trapeciforme, tan 
notable diferencia anatómica le hizo proceder a verificar cui-
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t ívos y  practicó siembras al año siguiente en dos sitios m u y  
diferentes y  distantes; uno en terrenos preparados en la l la ­
nura, en medio de sus plantíos de maíz y  otro en la veg a  
de un río, en la que sí hab ía  adm irables condiciones para  la 
vida del teocinte, lo defendía de la l legada del aire y  lo p ro ­
tegía completamente de la acción del polen del m aíz ; notando  
al l legar la producción del fruto que en el prim er cuadro (el 
de la asociación con maíz) había  cam bios  m orfo lóg icos;  m ien­
tras que, en el segundo cuadro (el de la oril la  del río) p e rm a ­
neció idéntico en todo cuanto  se refiere al fruto, en ésta y  
las suces ivas  cosechas.

En 1 9 0 3  se empeñó en a is la r  cualquier factor que p u ­
diera conducir a un equ ívoco  y  logró  fecundación en plantas  
nacidas de semillas y a  una vez  h íbrídadas; el rendim iento de 
esta cosecha  fue m ás abundante,  frutos que a v e n ta ja ro n  a los 
anteriores en m ilímetros de longitud y  de ancho , también en 
peso y  en dim ensiones de la inflorescencia.

En 1 9 0 6  con las semillas del año an te r io r  o b tu vo  podó-  
genos m enos ap lanados,  casi cuadrangu lares ,  cuatro  carreras  
de g ran o s  en vez  de dos (Fíg. 6).

El año 1 9 1 0  había  l legado a v e r  con g ran  gusto  que las 
glum as incipientes del año an ter io r  cubrían en éste, m ás de 
las dos terceras partes de la base, los g ra n o s  se m ostraron  
de m ejor calidad y  hubo iniciación de g lúm ulas .

En 1 9 1 2  pensó h ab er  log rad o  un m a i c i l l o ,  nom bre  que 
aplicó al resultado obtenido por la serie de h ibridaciones  que 
practicara hasta  esa fecha, aunque estaba p lenam ente  con­
vencido de que la p lanta  h íbrídada tenía dos clases de in f lo ­
rescencias y  en los M aici l los  existe so lam ente  una.

A lc a n z a  en 1 9 1 5 ,  resu ltados m ás  satis factorios ,  los do- 
bladores num erosos,  estigm as y  estilos m u y  sem ejantes a 
los del maíz y  otra ca rre ra  de g ran o s  sobre un olote y a  cilin­
drico (Fíg. 7).

P o r  fin, en los años siguientes h as ta  1 9 1 8  opera  de igual  
m anera y  llega a creer que el T eo c in te  es la p lanta  que antece­
día al maíz. C onfirm a este m odo de pensar  la co n versac ió n  
con el Dr. B u k a so v ,  quien me advierte  que no pronuncia  
todavía la última palabra . A d e m á s  de las diferencias en di­
mensiones, núm ero de ínfrutícencías, cantidad crecida de g r a ­
nos, estableció el Ing. Bendfeldt V a s s a u x ,  que cam bia  el 
color, de blanco en el T eo c in te  p rim itivo ,  tom a tinte a m a ­
rillo, negro, etc., según que el pólem p ro v e n g a  de var íeda-
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des de co lores  diferentes y  así pudo dar a sus creaciones  
matiz d ive rso  y  estableció una graduación también con res­
pecto a la  dureza, los frutos del Teocinte no híbridados son 
tenaces, después de cuatro cruces híbridas y a  empiezan a 
fracturarse y  las ultimas ofrecen menos resistencia a tritu­
rarse . F u e ra  de estos estudios existen opiniones que esta­
blecen a tesis de que el Maíz se origina del Teocinte, así se 
lee en las «Lecciones de Botánica Médica, Industrial y  A g r í ­
cola» del m u y  culto e ilustrado Profesor de Medellín Dr.
Emilio R ob ledo , en la página 281 de su magnífico texto, 
lo siguiente:

« H o y  se considera al maíz como híbrido del Teocinte  
(E uchlaena  m exicana)  y  una Gramínea de las a n t r o p o g o -  
n e a s ,  por las razones siguientes:

Ia. P o rq u e  se ha hallado en los sitios donde el T e o ­
cinte crece espontáneam ente;

2 a. P orq ue  el maíz y  el teocinte pueden ser ínterfecun- 
dados; . *

3 a. P orq u e  los g ranos  obtenidos de dicho cruzamiento  
dan p lantas cuyas  inflorescencias femeninas participan a la 
vez de los caracteres del teocinte y  del maíz.

4 a. En fin, porque si se compara el maíz con las otras 
gram ín áceas  sa lva jes ,  parece una monstruosidad, pues sus 
g ran os  fijos sobre un eje carnoso y  rodeados de brácteas 
grandes, no pueden desprenderse naturalmente; jamás se ha  
visto  la planta en estado espontáneo, no puede perdurar si­
no en cultivos y ,  por consiguiente, su vida está en absoluto  
subord inada a la dependencia del hombre.

E uch laena  m exicana «Teocinte» originaría de la A m é ­
rica C entra l .  Es planta forrajera». Medellín M C M X X X V I I .

El Dr. H. Píttíer, Jefe del Servicio  Botánico del M inis­
terio de A g r icu ltu ra  de los Estados Unidos de Venezuela,  
cuya  autoridad sobresale entre las más destacadas del m un­
do y  su v ida  laboriosa y  siempre dedicada a la escudriña- 
cíón científica, ha sido fecunda en producciones, habla del 
T eocin te  y  del M aíz, diciendo: «H ay  quien crea que es el
tipo prim itivo  de este». Caracas, 1932.

S u p o n g o  que el Instituto de Biología de México, del que
es Director el sabio Profesor Isaac Ochoterena, quien ha  
enriquecido y  hecho evolucionar notablemente las ciencias y  
se encuentra rodeado de un núcleo de investigadores, cuyo  
conjunto form a la constelación de intelectuales, más h erm o­
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sa de nuestro continente, h ab rá  rea lizado  estudios sobre es­
te asunto, no he podido encontrar  en « A n a le s »  ó rg a n o  de 
publicidad de este Instituto, algo al respecto; de haberlo  re a ­
lizado y a ,  no habría  que preocuparse  por esclarecer la cues­
tión; pienso que en M éx ico  conocen bien esto por las r a z o ­
nes siguientes: Ia. De allá trajo el Dr. E u k a s o v  los e jem pla­
res de que hablé anteriorm ente  y  este erudito F ítob íó logo  de 
R usia  me aseguró  que había  encontrado E n ch laena ,  en es­
tado silvestre, en v a r ia s  localidades m ex ican as  en donde es 
conocido con el nom bre  de « a c e d e » y  el de « a c e c i n t l i ». 
2 a. Porque  la H istoria  P re  - C o lo m b in a  de G u atem ala ,  re ­
fiere que el m aíz  v in o  del N orte .

3 a. P orq u e  aunque so lam ente  en la República  de G u a ­
temala, se reconoce a este especie del género  E uchlaene por  
T e o c i n t e , este nom bre se deriva  del azteca T e o c i n t l i .

4 a. P o rq u e  en mis invest igaciones  G eob otán icas  he po- 
podído co m p ro b ar  la existencia de esta planta en C h íap as  y  
otros Estados de M éx ico ,  aunque los g ran o s  que he e x a m i­
nado difieren en form a, d im ensiones y  co lorac ión , pero puede 
suceder que se trate de cruzam ientos  o h ibridaciones, habría  
que esclarecerlo; de cualquier m an era ,  es asunto que afecta 
también a M é x ic o ,  pues aunque se cree genera lm ente  que el 
T eocin te  es planta oriunda de G uatem ala ,  h a y  que establecer  
todavía  la verdad , podríam os decir que es de am bos  países  
o que se diseminó de este hasta  el N orte  de la República  
m exicana; bien, asi será; pero confirm ando que existe en 
M éxico ,  sin duda a lguna, sus h o m b res  de ciencia se h ab rán  
preocupado por a v e r ig u a r  lo concerniente hasta  quedar c o n ­
vencidos.

Quiero interesar a los lectores de « F l o r a », especia l­
mente a los A g ró n o m o s ,  sobre estos asuntos  bíogenétícos y  
el caso anterior me parece un excelente ejemplo de las v e n ­
tajas que ofrecen las h ibridaciones (fíg. 8) así com o en los 
Cacaotales, se nota que la introducción del Cacao Trmítaríot 
en plantaciones de C a c a o  Soconuzco, hacen  que éste desm e­
rezca, o a la inversa ,  en plantíos de T r i n i t a r i o  m ejora  
grandemente la calidad con la s iem bra de Soconuzcof igual  
proceso se opera en infinidad de casos, las h ibridaciones en 
Euchlaena lo demuestran, g racias  a la sistemática repetición  
de hibridaciones se llegó a una ve rd a d era  creación; de m a ­
nera análoga se ha  operado una hibridación entre café M a ra -
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• A íí°trai(7rPUeCle Ser qUC Cl Teocínte sea la planta proge­
nitura del M aíz ;  pero opino que el obtenido por el Ingeniero
Bendfeldt V a s s a u x  y  el ejemplar traído de México por el 
Dr. B u k a s o v ,  son tan solo una variedad híbrida y  pienso de 
este m odo: 1°. Porque en las plantaciones y  estudios que 
hizo en «L a  Prív idencia»  el Ing. Bendfeldt V assaux ,  obtuvo  
cambios va liéndose  de polen de maíz sobre teocínte y  des­
pués con polen de teocínte sobre maíz (fig. 9) confirmando  
lo que aseg u ra  el Dr. Robledo, que el maíz y  el teocínte 
pueden ser ínterfecundados; pero el sembrado a orillas del 
río perm aneció  durante 14 años, sin sufrir cambio estructu­
ra l n inguno, aunque se le dotó de elementos vítales y  se 
m ejoró el medio de cultivo; eso sí, privándolo del contacto 
c influencias del polen del maíz. 2 o. La opinión del Dr. 
R obledo  sobre que hubo concurso de T e o c i n t e  con una  
G ra m in à c e a  Andropogónea, está perfectamente basada en 
principios sólidos, es aceptable que de dos factores diferentes 
pueda obtenerse un resultado en que converjan los rasgos  
característicos dominantes del más fuerte; pero tendría que 
conocerse  la Andropogónea en cuestión y  es el camino que 
debe seguirse, y a  que no se pueden sentar conclusiones sin 
antes ver i f ica r  observaciones y  llegar a la comprobación por 
medio de experiencias. 3 o. En las observaciones del Inge­
niero Bendfeldt V a ssa u x ,  no intervino otro polen más que el 
del m aíz  y  el del Teocínte  y  se operaron cambios notables 
en la  segunda de estas plantas (fig. 10.) hubo una creación  
con características de los dos progenitores; pero no se llegó 
a n ingún tipo de maíz, del que difiere en tamaño, forma, 
com posic ión  química, y  le faltan infinidad de caracteres, nun­
ca v iene a ser idéntico al grano de maíz el fruto conseguido. 
4 o. Estudiando las matas encuentro diferencias notables y a  
en la m orfo logía ,  como en la fisiología: el maíz crece iápi- 
damente l legando en algunas localidades del país a blindar  
fruto a los 4  ó 5 meses de sembrada la semilla, o sean dos 
producciones al año, pudíendo rendir, en condiciones espe 
cíales, h as ta  tres cosechas en año, en tanto que el teocínte 
se desarro l la  m ás lentamente y  fructifica en un período nun- 
co m e n o r  de 11 meses, la fig. 1 1 es de teocínte a los 10 m e­
ses de sem brado y  en ese tiempo las cañas han crecido 33  
cms. logrando  una circunferencia en la base de 7 cms. en a
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planta mejor desarrollada, con entrenudos que distan apenas  
2 cms. y  las hojas m ás largas miden ( 1 , 4 6 )  un metro cu aren ­
ta y  seis centímetros, por (6 ,5 0 )  seis centímetros y  medio  
en la parte m ás ancha del limbo; en cambio ofrece el tallo  
once v ig o ro so s  brotes. El maíz se p ro p ag a  so lam ente por  
semillas y  el teocínte se multiplica adm irablem ente bien por  
esqueje, desprendiendo esos brotes pueden obtenerse robustas  
plantaciones (fig. 12).  5 o. H a y  que descartar  el maíz al
operar, sí se quiere sentar  conclusión, y a  que se tra ta  de 
a ve r ig u ar  su génesis y  todo lo que se h a g a  con él, sobre  
teocínte, es a base falsa, debe suponerse  que no existía y  
por lo tanto que no pudo h ab er  híbrido de maíz con teocínte,  
ni de teocínte con maíz, p ara  lo g ra r  fo rm a r  al segundo.

P o r  fin quiero fijar las conclusiones siguientes: Ia. El 
óvu lo  del teocinte fecunda bajo la influencia del tubo polínico  
del maíz, l legando a producir semillas que orig inan  una v a ­
riedad. 2 a. La va r ied ad  obtenida por la h ibridación  anterior  
ofrece frutos distintos a lus del teocínte y a los del maíz.  
3a. El resultado de hibridaciones suces ivas  llega a presentar  
caracteres parecidos; pero no semejantes al m aíz, aum entó  de 
m anera  notable y  sorprendente  la fo rm ación  de g a r ra c h a s ,  en 
un solo individuo se lo g ran  2 4  inflorescencias fem eninas  
(Fig. 13) .  4 a. H ibrídando teocínte con maíz se l lega a m e ­
jorar al prim ero; pero no se dem uestra  que de él p ro v e n g a  
el segundo. El híbrido ofrece al A g r ic u l to r  una planta que 
se conserva  verde y  jugosa  en cualquier estación del año y  
llegada la producción de semillas, éstas rinden serv ic ios  co ­
mo alimenticias para  aves  de corra l ,  g a n a d o s ,  etc.; pero no  
para el hombre.

El Instituto B otán ico  de la U n ive rs id a d  C entra l  del E c u a ­
dor, bajo la atinada dirección del i lustrado P ro fe so r  M . A c o s ta  
Solís, cu/a capacidad y  entusiasm o se m anifiestan  con h e ­
chos tangibles, emprende trabajos  encam inados a esclarecer  
cuanto a etiología, o rgan ogra f ía ,  funcionam iento , g eo b o tán i­
ca, etc., se refiera, abre sus puertas a toda iniciativa que 
conduzca a progreso, quiere establecer bases para  erigir un 
majestuoso m onum ento  y  solícita toda clase de estudios, jui­
cios y com entarios que cooperen al fin que se p ropone  y  
« f l o r a » ,  órgano de publicidad de ese Instituto aporta  al m u n ­
do científico un va l ioso  medio de d ivu lgación, dando a c o n o ­
cer problemas que afectan no sólo a un Continente, sino que 
al U niverso  entero, hace un l lam am iento  a los B otán icos  y



U m . I. Clises Po,U.-Hibridaciones sobre Eucblaena mexicana.
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Fig. í. Euchlaena mexicana Schrad, teocinte cultivado en la sección 
Graminá e is  del Jardín Eotánico de Guatemala, a los ÍO meses de sembrado.

Fíg. 2 Infructiscencia producida en la 6*. etapa d é l a s  exp erien c iasd e l  
Ing. C . B en d fe ld t  V a s s a u x ,  demuestra los camb-os operados al tina! d p

ceso.

%



L á m .  II* Ulises Rojas.— Hídratación sobre Fuchlaena mexicana.
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F ig . 3 .  R e su lta d o  por hibridaciones hasta la 5 a. etapa, estudios de: 
Ing. B e n d fe ld t  V a s s a u x .

•; i

m i . 4 aA y * 4/  i

F' «/ífl
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Fig. 4. El eminente Fitobiólogo de Rusia Dr. S. M. Buknsov, en su 
ta al Jardín Botánico de Guatemala, C. A .



Lám. III.- — Ulíses Rojas.—HtbvM-,,.*
•Hibridaciones sobre Eochlaena mexicana.

Fíg. 5. Las inicíales del nombre del Sr. Director del Instituto Botánico 
de la Universidad Central de Quito-Ecuador formadas así: M. con frutos de- 
Teocínte no híbrídados, A., con granos del Io. y  2o. cruzamiento y  S., con 
piferentes grados de cruzamientos expontáneos.

Fig . 6. En las ínfructíscencías a lcanzadas en la  4 a. etapa advierte  
lo g .  B en d fe ld t  V a s s a u x  la iniciación de una n u eva  especie.



Lam. IV.— Ulíses Roí as. — ^
iones sobre Euchlaena mexicana.

I

Fíg. 7. En este período evolutivo el parecido al Teocinte des­
aparece y  domina el factor IVIaíz, lo demuestra la fomia de los iiui.cs, 
la del eje carnoso en que se implantan, las brácteas, etc.



Lám. V.—Ulíses Ro'm«; t-t* j  ¿

' L aciones sob e Luchlana mexicana.

Fíg. 8, El Agrónomo Sr. Alberto BendfeUt y Larrave, inteligen­
te y  activo colaborador del Ing. Bendfeldt Vassaux demuestra con esta 
caña, el triunfo obtenido, no se puede exigir más rendimiento de inflo­
rescencias femeninas y  producto en un solo individuo. ¿Quién puede 
dudar de que se originó una variedad muy rica en frutos?



L am. VI* Ulíses Rojas. -Hidrataciones sobre Euchlaena mexicana.

Fio. 9. Los espermatofitw de! Euchlaena mexicana produjeron 
c a m b io s  nofat Ies en la estructu a c'el Zea mays.

J  Observarse las modalidades operadas en
Fig, 10. * qUd lT n tee t2años, cuatro etapas.

fruto del Teocinte durante



Lam. V a - U t o « ,  Rojas. Hídratación sobre Euchlaena mexicana
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Fíg. ÍI, Lago artificial del Jardin Botánico de Guatemala, la 
niñíta Marta Rosal sostiene una mata de Teocinte y pueden verse í í  
brotes que se dirigen oblicuamente, la longitud de la caña que los ori­
gina y  el sistema radicular bien manifiesto.



Hídratación sobre Euchlaena mexicana

- -

en la f c f to N °  n qUA h r i v ‘ld0 ° T  '0S bro,es de «*■*» q - s e  exhit, 
el del eje de la planta * man‘’ Í2’ aíerdil e! “ * °  «

Fíg. Í3. Exposición de las mazorcas de una sola mata, 4o. ensa­
yo, rinde 24 ínfructíscencías, 5 muy grandes.



L ám. IX ,—Ulíses Roía« tí<j
Koias Htdratación ecbre Euchlaena mexicana.

Fíg. í4 .  Euchlaena Bendfeltiana desde su iniciación, diversos aspee:os c!e los cam­
bios sufridos desde el primitivo grano de Euchlaena mexicana, sin hibridar, hasta obte­
n er  u  ¿a _ x - j  f/ t  ^  j a  ¿ ereo][lA 2a. fila un grano totalmente diferente

 ̂- -ncr la 6a. etapa, durante 14 años. A  la derecha ¿\ tila un grano 
Pel que originó los demás, que está al principio de la primera fila.
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aficionados y da ctportunídad para que se inquieran, mediten 
y  estudien temas diferentes, a esto se debe que pueda ílevar  
a los lectores de esta Revísta,  como aficionado a la escudri- 
ñacíón y  amante  del estudio, con mi atento saludo, la cons­
tancia de la impoi tancia que encierran los estudios y  obser­
vac iones  del Ingeniero Bendfeldt V assau x ,  lo fecunda en 
beneficios aportados a la ciencia por los Miembros de la E x ­
pedición de Botánica Aplicada de Rusia a la América Latina, 
los estudios del Dr. B u k a so v ,  la luz que difunde el Dr. R o ­
bledo quien como se ve descubre la clave de la génesis del 
M aíz  y  de cuantos se han ocupado en investigaciones simi­
lares.

C o n o ced o r  del va lo r  que encierra un descubrimiento de 
la altura del que ha  preocupado a los Biólogos mencionados,  
hubiera querido ver claro y  aceptar tal comprobación y  no 
la creación de una planta nueva, como estimo que lo es la 
que presento a consideración, que no es Teocinte, ni Maíz  
y  que tiene los caracteres de sus progenitores (Fíg. 14) sin 
que el M a íz  tenga los del Teocinte, ni éste los de aquél, plan­
ta que pertence al género e u c h l a e n a , del que es una va r ie ­
dad híbrida y  tendrá que l levar el nombre específico de Ben- 
dfeldtíana, en h o n o r  o como acto de justicia, para quien inició 
el estudio, concibió la idea e hizo observaciones, perseverando  
en la tarea m ás de 18 años, abriendo amplio campo a ulteriores 
trabajos de comprobaciones bíogenétícas con la satisfacción 
de sentar  la base en que descansa el origen del Maíz.


